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Concierto V de la Primera Tempora-
da. Solista: Francisco Javier Martín, clari-
nete. Director: Jan Milosz Zarzycki. Pro-
grama: Obertura ‘Rok 1410’ de Stanislaw
Moryto; Concierto para clarinete y orquesta
nº2 en mi bemol mayor Op.74 de Carl Maria
von Weber; Sinfonía nº104 en re mayor de
Franz Joseph Haydn. Lugar: E.T.S. de Inge-
nieros. Fecha: Viernes, 25 de mayo. Afo-
ro: Casi lleno.

Pablo J. Vayón

Aunque el 8 de junio se repite
en las Noches musicales del
Carmen casi el mismo progra-
ma del concierto que aquí se
comenta, el de ayer puede
considerarse el cierre de la
primera temporada de esta
orquesta joven nacida de un
proyecto concebido conjun-
tamente por la Universidad y
el Conservatorio Superior de
Sevilla.

Han sido cinco citas, sufi-
cientes para demostrar que
hay en la ciudad talento joven
de sobra para el mundo sinfó-
nico. El éxito del conjunto ha
terminado llamando la aten-
ción de los responables del
Teatro de la Maestranza que lo
han incluido en la próxima
temporada como orquesta de
foso para la zarzuela.

Dirigida en sus cuatro pri-
meras actuaciones por Juan
García Rodríguez, que es su
principal responsable artísti-
co, en el cierre de ciclo se quiso
contar con Jan Milosz Zarzy-
cki, actual rector de la Univer-
sidad de Música Fryderyk
Chopin, que mantiene estre-
chos contactos de colabora-
ción con ambas instituciones
sevillanas. Los resultados, aun
con matices, no variaron de-
masiado de lo que ha sido la
trayectoria del grupo en este
su primer año, lo que viene a
confirmar que hay un trabajo
de fondo bien hecho.

Se abrió el recital con una
obra de corte neorromántico
del polaco Stanislaw Moryto
(1947), que, a través de una in-
terpretación contrastada y de
tono casi cinemático, sirvió
para mostrar las calidades de
las distintas secciones de la or-
questa. El concierto de clarine-
te de Weber fue servido con
claridad y buena matización
por el joven Francisco Javier
Martín, que convenció sobre
todo en el elegante segundo
tiempo. Zarzycki, de gesto lim-
pio y ortodoxo, hizo un Haydn
bien articulado y conveniente-
mente contrastado, aunque no
siempre igual de claro, pues
privilegió con claridad a la sec-
ción de cuerda, que respondió
espléndida, tersa en el Andan-
te, más afilada en el Finale.

Clasicismo
en el cierre
de temporada

Pablo J. Vayón

MÚSICA CLÁSICA

Philippe Herrewe-
ghe (Gante, 1947)
es uno de los mayo-
res bachianos de la
historia del sonido
grabado. Por canti-

dad y calidad de sus registros. Aun
huyendo siempre de la integrali-
dad, se cuentan por decenas sus
discos dedicados a la música del
Cantor. Reincidencias incluidas.
Desde que el año pasado empeza-

ra a publicar sus trabajos discográ-
ficos en un sello propio (Phi, inte-
grado ahora en la gran factoría
Outhere), el maestro belga ha
vuelto sobre los motetes (un cuar-
to de siglo después de su mítico re-
gistro para Harmonia Mundi) y
ahora lo hace sobre otro de los mo-
numentos inmortales del compo-
sitor de Eisenach, la Misa en si me-
nor, que Herreweghe registrara
por primera vez para el sello Virgin
en 1988 y por segunda para Har-
monia Mundi en 1996. Se trata
pues de la tercera grabación de
una obra que bien puede conside-
rarse, junto a la Pasión según san

Mateo, el culmen de la producción
sacra de su autor.

Desde su llegada a Leipzig en
1723,lamayorpartedelaactividad
compositiva de Bach se dirigió a
nutrir de música para el culto lute-
rano a las principales iglesias de la
ciudad. En este contexto, sorpren-
de la presencia de una misa católi-
ca, que incluye las cinco partes del
Común (Kyrie, Gloria, Credo,
Sanctus y Agnus Dei). En realidad
la obra no fue escrita para Leipzig y
además tuvo una larga gestación.
En 1733, aspirando a mejorar su si-
tuación laboral, Bach envió al elec-
tor de Sajonia Federico Augusto III

Kyrie y Gloria, acompañando la
música de una petición del puesto
de Compositor de la corte, título que
recibió solo tres años después y
además de forma honorífica, por lo
que el músico se tuvo que confor-
mar con seguir en Leipzig. Hasta
hace poco se pensaba que el resto
delaMisa fueescritoafinalesdelos
años30,peroenrealidadelSanctus
era anterior (1727), mientras que
Credo y Agnus Dei datan de los últi-
mos años de la vida del compositor
(1748-49) y están construidos en
buena parte mediante el recurso a
la parodia (esto es, la recomposi-
cióndemúsicaanterior).

La obra puede entenderse como
unauténticotestamentobachiano,
pues contiene la esencia básica de
su música envuelta en una monu-
mentalidaddeenormepoderemo-
tivo. Normal resulta la fijación de
un maestro como Herreweghe,
preocupado siempre por servir la
más ardua complejidad contra-
puntística y la mayor conmoción
expresiva con la más exquisita cla-
ridad. Esta nueva versión de la Mi-
sa abunda en la evolución seguida
por sus criterios interpretativos en
la última década: todo es ahora
más liviano y transparente. El rit-
mo es fluido, los tempi se aligeran,
las articulaciones se han hecho
más blandas y ligadas, lo que otor-
ga a la música un carácter curvilí-
neoysinuosoquelahaceacasome-
nos incisiva. Herreweghe no re-
nuncia en cualquier caso a su coro
de tamaño medio, que da a la obra
la densidad que mejor sienta a sus
números más solemnes y hace de
las fugas tramas cristalinas pero
nunca desnudas. Quinteto solista
al nivel de este tercer asalto a la in-
marcesible fortaleza bachiana por
parte de uno de sus grandes servi-
dores. Porque si Bach es Dios, He-
rrewegheessuprofeta.

El profeta de Bach
Philippe Herreweghe registra para su propio sello la

tercera versión de la ‘Misa en si menor’ de su trayectoria

MICHEL GARNIER
Philippe Herreweghe (Gante, 1947).

Tras el estruendo-
so éxito de su de-
but londinense
con Rinaldo
(1711), Haendel
escribió algunas

operitas de menor impacto pero
no menos brillantes y efectivas
como esta deliciosa pastoral de Il
pastor fido que David Bates y su
conjunto La Nuova Musica ofre-
cen en su versión original
(1712). Tras su brillante debut
en HM con un recital haendelia-
no, es la estupenda Lucy Crowe
la que encabeza aquí un reparto
muy juvenil, bien adaptado a los
requerimientos de una batuta
sobria y elegante, que busca un
equilibrio entre ligereza y me-
lancolía, sin exagerar contrastes,
ataques ni acentos.

Pastoral inglesa
de Haendel
HAENDEL: IL PASTOR FIDO

Solistas. La Nuova Musica. David Bates
Harmonia Mundi (2 CD)

Sigiswald Kui-
jken sigue repa-
sando todas las
grandes obras
del repertorio
barroco con su

criterio de voz por parte. Esta
vez toca el turno al ciclo de can-
tatas de Buxtehude Membra Je-
su Nostri, que completa con el
díptico catalogado como
BuxWV 76, que incluye el her-
mosísimo lamento (Klag-Lied)
que Schütz escribiera en 1671 y
dedicara tres años después a su
padre. Versión muy luminosa y
ligera, que parece enfatizar la
influencia italiana, y cuya hon-
dasustanciaexpresivaquedaun
poco en segundo plano, acaso
también por un elenco entusias-
taperomuyjovenaún.

Buxtehude
a la italiana
BUXTEHUDE: MEMBRA JESU
NOSTRI

La Petite Bande. Sigiswald Kuijken.
Accent (Diverdi)

Niña prodigio
en el Versalles
de Luis XIV, de
E l i s a b e t h
Jacquet de la
Guerre (1665-

1729) han quedado algunas
obras valiosas, como estas seis
Sonatas para violín y bajo con-
tinuo publicadas en 1707. La
violinista balear Lina Tur Bo-
net acaba de construir con
ellas un auténtico monumen-
to: su interpretación, muy
bien acompañada por Weiss y
Montero (y el continuo juega
aquí un papel notable), resul-
ta de una exquisita musicali-
dad, un depuradísimo lirismo
y una flexibilidad tan elegante
como genuinamente france-
sa. Un disco soberbio.

Versalles de
las mujeres
JACQUET DE LA GUERRE

Lina Tur Bonet, vl.; Kenneth Weiss,
clave; Patxi Montero, bajo de viola
Verso (Diverdi)

BACH: MISA EN SI MENOR

Solistas. Collegium Vocale de Gante.
Philippe Herreweghe
Phi (2 CD) (Diverdi)

Es este el cuarto
volumen de la
integral de
Schütz que el
Coro de Cámara
de Dresde y

Hans-Christoph Rademann
graban para Carus. Son los
doce Pequeños conciertos sa-
cros publicados en Dresde en
1657 los que llegan hasta aquí,
música coral sobria, que inclu-
ye una misa luterana y que es
acompañada por un bajo con-
tinuo que en este disco (viola
da gamba, órgano) resulta de
muy eficaz discreción. El
Dresdner Kammerchor mane-
ja con maestría los regulado-
res y sabe enfatizar los mati-
ces expresivos que requiere
cada frase. Delicioso.

Schütz
integral
SCHÜTZ: ZWÖLF
GEISTLICHE GESÄNGE

Dresdner Kammerchor. Rademann
Carus (Diverdi)
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